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Se trata de 
una normativa 

que beneficia 
a nuestro 

colectivo y al 
conjunto de la 

sociedad 

Edificios para el siglo XXI 

011 el Real Decreto-le)' 1/ 1998 de 27 de febrero, sobre InfraestruCluras Comunes en los edi­
ficios para el acceso él los servicios de telecomunicación eJl lluevas construcciones, )' su pos-. 
Icrior desarrollo reglamentario con e l Real DecrcLO 279/ 1999 de 22 de febrero, se exige,jun­
to al proyccLO arquitcClónico u'adicional , UIl pro)'ccto de telecolllunicación, sin el cual ningún 
Ayuntamiento podr.l· otorgar al construCtOr de ulla vivienela la licencia de obra o de ocupa­
ción correspondien tes. Su publicación supone el reconocimiento de que la Ílnica forma real 
de que el ciudadano se beneficie de la liberalización de las telecomunicaciones es garallli­

zarle que va a disfrutar de infraeSln¡ctura en su casa capaz de soponar lOdos los servicios dispo­
nibles, sobre los que pueda elegir libremente la mejor ofena en precio, condiciones y comen idos, 
}' con la calidad y la seguridad exigibles. En concreto, y entre otras cuestiones, se garamiza el acce­
so al servicio uniwrsal de Telefonía Básica, al servic io público de Radiodifusión )' Televisión, t..ln­
to terrenal como por satélite)' el acceso a la telecomunicación por cable; se estab lece la libenad 
en la elección de los operadores del servicio, sin limitaciones de ningún tipo, se permite la actua­
ción de los mismos en condiciones de igualdad al con tar todos ellos con las mismas oportunida­
des de acceso a los usuarios,}' supone, finalmeme ,un elemenLO importamc para conseguir la ade­
cuación de las instalacioncscn los edificios 
ya construidos para permitir el acceso 
a los seryicios de telecomunicación. 
Toda esta normativa reconoce también 
el papel que debemos jugar los inge­
nieros de telecomtlll icación como garan­
tes de la calidad y fiabilidad que el ciu­
dadano espera. Supone la defensa de 
sus intereses por quien esté e n condi­
ciones de hacerlo. 
Para ello, con objeto de garantizar que 
las redes de telecolllunicaciones en el 
interior de los edificios cumplan con 
las normas técnicas establecidas en el 
mencionado Reglamento, se contem pla la obligación de contar con Ull pro)'ecLO técnico firmado 
por un técnico titu lado competen te en Illaleria de telecomunicaciones )' visado por el Colegio Pro­
fesional correspondiente. 
Se aprecia, en muchos casos, una cierta resistencia a su ap licación, pues supone cambios, de una 
forma ti otra, en la actuación fUlura de a}/lullamientos, comunidades autónomas, constructoras, 
promoLOres, instaladores y arquiteCLOs, para hacer las cosas con más rigor técnico en materia de 
telecomunicaciones)' tendrán LOdos que adecuar sus funciones a las que marca la llueva ley, para 
que el proceso global incorpore a los ingenieros de telecolllunicación en la parcela que nos corres­
ponde. 
Se trata, en conjunto, de una normativa que beneficia a nuestro colectivo y al conjunto de la socie­
dad, ante la que traIaremos de colaborar con LOdos en la idea (le alcanzar su mejor cumplimien­
to, para, en los casos en que e llo no sea suficiente, proceder a cOlllillllación a exigir su cumpli­
miento medial1lc los mecanismos legales necesarios. Se trata, en definitiva, de ulla apuesta . 
por la modernidad y la efi cacia ante la que no se puede mirar para otro lado. 

BIT 114/MARZO·ABRll 199915 


